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LÓPEZ-BALLESTEROS 
A continuación transcribimos 

de " E l Parlamentario" el 
artículo que e» dicho diario 
madrileño v en sus columnas 
de fondo dedica su director D. 
Luis Antón del Olmet, a núes-
tío querido diputado Sr. Ló-
pez-Ballesteros. 

De la estructura de su artí-
culo, que razona en la psicolo-
gía humana, despréndense los 
talentos de este nuestro muy 
ilustre hombre cumbre del pe-
riodismo español. Sus grandes 
merecimientos, su altura de 
miras, sus nobles sentimientos 
en lucha con la adversidad, 
destacan su figura magnánima 
y gallarda. López-Ballesteros 
es grande; ahora lo dicen to-
dos, periodistas j políticos; es-
te hombre cumbre, se halla más 
alto cuando lo creían más ba 
jo; su talento le empuja hacia 
la cima; España le necesita, 
quién sabe si muy pronto, 
¡quién sabe, quién sabe!... 

Un día salió de El Impartial D. Luis Ló-
pez Ballesteros. Fué unas de esas cesantías 
absurdas, injustificadas, sin piedad, que dan 
motivo para argumento dramático. Yo voy 
a suponer que D. Luis ha perdido su iozanía, 
y hasta que se ha hecho un hombre enfur ru-
ñado y aun odioso. No es bastante. Cuando 
se ha llegado casi a la vejez en el periodismo 
y se ha servido a un periódico con tanta asi-
duidad, se tiene derecho a morir en él. . . Es-
ta es mi tesis. 

Pe ro el Sr . López Ballesteros no estaba 
tan extenuado como supuso la malquerencia. 
Conserva una vicepresidencia del Congreso, 
un gabán de pieles y una pluma ducha en el 
combate. 

Durante uno ó dos meses permaneció el 
Sr . López Ballesteros tomando posiciones de 
agresión. Iba a los caíés. Incurrí en el error 
de sentir, al contemplarle, una juvenil me-
lancolía. 

—D. Luis—le dije—; ¿Por que no me en-
vía unos artículos? '.Sería tanto honor! 

Pero D. Luis no quiso comprometerse. 
Mi diario no le daría gran cosa, ni en lucha 
ni en provecho. El viejo mosquetero busca-
ba una salida oportuna y triunfal. No era un 
hombre entregado. Era un guerrillero del 
que podrían esperarse todavía cosechas oto-
ñales, pero cosechas garridas. 

Y asi, tras dos o tres meses de silencio, de 
organización, de meditación, D. Luis López 
Ballesteros se ha lanzado a escribir en los 
diarios troglodíticos. 

Su actitud fué de amago en los comien-
zos. Publicó unas crónicas de recuerdos po-
líticos, rientes, anodinas, enecdóticas al pa-
recer . ¡Si, sí!... Encerraban gravedad suma. 
Al Sr. López Ballesteros le ocurre como a 
mi. pero con una diferencia de treinta 'iños. 
Posee una biblioteca, un archivo de cartas, 
un manojo de notas, un mundo entero de 
memorias. Y a los triunfadores—esa es la 
verdad—no les agrada que se le fastidie por 
los que no tuvimos grandes fortunas con 
envocaciones indigestas. 

Yo no quiero decir con esto que el Sr . Ló-

pez Ballesteros haya deslizado siquiera la in-
sinuación de una amenaza. Es un espíritu 
elegante y un temperamento cultivado. Lo úni 
co que ha hecho, y muy bien, ha sido al dar 
la mano con su blanco guante, mostrar la 
puntita del puñal florentino. Y eso, son-
riendo y con una gardenia en el ojal. Ha de-
mostrado que no es ese viejo periodista a 
quien se arrumba por que sí y de cuyas visi-
tas se zafa con un «vuelva usted». Ha proba-
do que tiene, entre la desmoronación de una 
lacga y todavía fuerte vida, una espada, una sá-
tira, el recuerdo firme de una esgrima certera, 
un epigrama en los labios y un espíritu frió 
y sereno, conocedor de las pequeñeces huma-
nas. 

Luego, el Sr . López Ballesteros se ha 
puesto a escribir finamente en pro de Ger-
mania .Esto acaso no le agrade mucho. . . Pe -
ro es más ingrato aun desaparecer sin es-
truendo, sin rebeldía, devorando íntimas 
congojas, en una larga extenuación. 

Es el otoño del Sr . López Ballesteros un 
otoño triste, pero un otoño interesante. T ra s 
una vida romántica—todo lo romantica que 
puede ser la vida española—, ha sido empu-
jado el abandono. No se lamentó. ¿Para 
que...? Se le haría caso durante unos dias o 
unos meses. Luego, el humano egoísmo, la 
humana ingratitud lo irían relegando poco a 
podo. Acabaría por ser un recuerdo molesto 
y temible. Sería diputado uua vez más ¡por 
piedad! Luego, se quedaría sin acta. Acaba-
rían por darle un sueldo en Instrucción. A su 
entierro asistiríamos yo y su portero. 

No. D. Luis López Ballesteros sabe que la 
vida no es más que una lucha de egoísmo; 
que toda idea de cordialidad es ficción; que 
somos unos perros hambrientos, vestidos 
porque somos feos, y educados por que so-
mos cobardes; y que, aún en el borde de la 
caída, cuando nos sentimos enfermos y en -
tregados, hay que sonreír y hay que acari-
ciar la empuñadura del estoque. 

Ballesteros ha tomado una guardia precio-
sa, Seguirá siendo diputado y casi personaje. 
Su paso por las oficinas, será un paso digno 
y altanero. Es un viejo peleador gentil, que 
abolió la sentimentalidad, por que ella no 
quiso serle propicia. No inspirará compasión, 
sino miedo. Hay en su pluma la destreza de 
una antigua costumbre, y hay en ese talante 
ya caduco, pero todavía bien fachado, la evi-
dencia «le que sabría sostener una espada. . . 

Dos sentimientos me inspira el compañe-
ro ilustre. Uno, de majestad, de majestad 
por su tesura y su galanía. Y otro, de pe-
na, de infinita pena. . . 

Que es muy triste para España que un 
hombre, cumbre oficial del periodismo, ya 
viejo, en vez de poseer una casa en Sevilla y 
otra en S. Sebastian, y de tener un coro de 
servidores, haya de escribir en pro de los 
bárbaros, aunque sea con toda su elegancia, 
y haya de mostrar su tizona ante el corro 
setupefacto de una cobarde y egoísta mu-
chedumbre. 

LUIS ANTON DEL OLMET 

Se ruega a los señores que tienen cuentas 
pendientes con esta Administración, manden 

cuanto antes sus descubiertos 

Las Colisiones de Exámenes 
Del diario almeriense «El Día» copiamos 

la circular que el claustro de profesores del 
Instituto de Gijón ha dirigido a sus compa-
ñeros de toda España. 

Las manifiestas inmoralidades que sirven 
de base para fundamentar a los expresados 
catedráticos su protesta contra la autoriza-
ción de esas Comisiones examinadoras, por 
necesidad inmorales v a todas luces indebi-
das, viene» a reforzar la verdad de nuestros 
argumentos, puesto que sin duda alguna 
tanto los examinandos como los profesores de 
Colegios y Comisiones, validos del compa-
drazgo y la perspectiva de unas pesetas, se 
aprueban y hasta expenden notas a granel a 
estudiantes que debieran calificárseles de 
Suspensos, ocasionando con ello a los a lum-
nos graves daños en el transcurso de sus ca-
rreras. 

Sean, pués, los mismos padres de los es-
tudiantes quienes se hagan cargo de estas in-
moralidades y los que reconozcan que, lejos 
de beneficiar a sus hijos con estas mentidas 
calificaciones, lo que hacen es perjudicarlos 
grandemente dejándolos pasar a cursos pos-
teriores sin que tengan noción alguna de las 
materias que deben y han de servirles de f u n -
damento a los estudios posterioses. 

La expresada circular dice así: 

«Distinguido compañero: 
»Con esta misma fecha remitimos a D.. . 

de ese Instituto, una solicitud dirigida al Ex-
celentísimo Sr . Ministro de Instrucción pú-
blica rogándole se digne suprimir, de una 
vez para siempre, esa vergüenza solo apli-
cada a los Institutos y conocida con el nom-
bre de «Comisiones de Examen» inmorales 
a todas luces, pues que empiezan por juzgar 
a los alumnos en su casa y a su costa. 

»Nos mueve a emprender la cruzada lo 
denigrante que para el Profesorado de Insti-
tutos es el hecho de ser enviados a expender 
notas, como si se tratase de cualquier pro-
ducto comercial y además, por las razones 
siguientes: 

«Primera: Se opone a que sean conce-
didas todo lo legislado sobre exámenes y 
grados. 

«Segunda: Resultan juzgados de muy dis-
tinta manera alumnos de igual curso, de la 
misma asignatura y matriculados en el mis-
mo Centro . 

«Tercera: Son nocivas para la enseñanza, 
debido a las facilidades que los alumnos en-
cuentran para su aprobación, como lo de-
muestra el excesivo crecimiento de los cole-
gios a quienes se conceden. 

«Cuarta: El ser potestativo del Director 
de cada Centro designar las personas que 
hayan de constituirlas, puede prestarse a 
combinaciones, si bien creemos que, hasta 
la fecha, no se hayan intentado en ningún 
Centro. 

«Quinta: Que se conceden estas Comi-
siones a «titulados» colegios que ni están in 
corporados ni reúnen condiciones legales de 
ninguna clase. 

«Sexta: La concesión o supresión de las 
citadas comisiones es en la mayoría de los 
casos, premio o castigo a manejos electora-
les, de donde resulta la enseñanza mezclada 
a la política, con grave detrimento de la 
primera. 

»No dudando que por la dignidad colec-
tiva será usted uno de los firmantes, le salu-

dan sus affmos. compañeros—Cesáreo Mar -
tínez, Catedrático de Historia Natural y F i -
siología.—Vicente Francia, Catedrático de 
Física y Química.—Rodrigo F . Númez, P r o -
fesor de Dibujo.—Dámaso Sanz, Profesor de 
Caligrafía.» 

La razonada instancia que acompañaba 
a esta circular y en la que se pide tan justa 
y necesaria supresión, ha sido ya firmada 
por casi todos los catedráticos de Institutos 
y elevado ai señor Ministro, quien es seguro 

i la atenderá como merece. Lo exigen así la 
I dignidad del Profesorado y los intereses de 

la enseñanza. 

á ^oHtmsia 
Jamás pincel alguno ha modelado 

como la tuya imagen soberana; 
ni flor germina Cándida y galana 
que te iguale en perfume delicado. 

Un ángel divinal nunca soñado 
eres, Hortensia, sí, pero inhumana; 
hurí con aire de gentil sultana 
cuyos ojos me tienen abrasado. 

¡Ah sus pupilas cuando llego a verte, 
echándome sus mágicos destellos, 
hacen que me derrita yo en quererte . . . ! 

¡Que crimen cometieras si con ellos, 
jdespiadada! me dieses tú la muerte. . . I 
jal fiel esclavo de tus ojos bellos! 

FRANCISCO SERRABONA 
•»•••• I ••«• MAM I • I « A N O » M B B A A H K 

Xa vohirjlad rusa 
Al fin, tras peripecias políticas que la pren-

sa ha recordado minuciosamente estos dias, 
la voluntad del pueblo ruso, harto ya de vivir 
doblegado a burócratas, policias, proceres 
y personajes, todos ellos opresores y deslea-
les a su patria, ha prevalecido t r iunfalmen-
t*. 

El jefe del nuevo Gobierno lo ha dicho, y 
es cierto: ningún movimiento revolucionario 
se ha visto vencedor sin tan poca efusión de 
sangre, como el que hoy solicita la atención 
del mundo. Ello constituye el síntoma m á s 
elocuente de la legitimidad del cambio, tan 
trascendentalmente,, operado. Su brevedad 
y lo relativamente sangriento del trastor-
no prueban que la idea propulsora estaba 
arraigadísima y que el sentimiento era com-
partido por la mayoría de la opinión. Cuando 
un movimiento de protesta descubre raices 
tan hondas, las protestas lleva en sí su perdu-
rabilidad mas fencunda. 

El pueblo ruso acaba de iniciar una era de 
cuya inportancia solo puede juzgarse hoy 
examinando fr íamente la anterior. A b u s ^ , 
tiranías, desconciertos, venalidades: he aquí, 
en síntesis, lo que ha ido originando en el 
pueblo, harto dócil, el rencor hoy demostrado 
con todo su ímpetu terrible. Rusia ha reiterado 
su deseo de vivir, con más brio que nunca. Y 
a este deseo, robustecido por las cricunstan-
cias que la guerra internacional impone, va 
aparejado, de modo tan sustantivo como in-
separable. el propósito, el afán, la resolución 
de vencer ai enemigo, único modo de que el 
pais políticamente tan remozado, recorra con 
la salud necesaria, el camino de la civización 
y de la prosperidad en todos los órdenes. 

Si ia paz estimula la razón, y, por tanto, 
propende a velar el alma verdadera de los 
pueblos bajo el decarado generalmente unifor-
me de las instituciones, la guerra la descubre 
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eu su sentimiento real, haciéndola ostensible 
al través del ceudal desgarrado de los conven-
cionalismos. El humilde aldeano se eleva con 
todas las fuerzas de su instinto hacia el obje-
tivo superior que su conciencia presente, el 
hombre de selección busca al hermano sayo 
al qne antaño teuia po inferior, y este modo 
se forja o se robustece el alma nacional. 

Cuando estalló la guerra, el alma rasa se 
apretó en haz firmísimo. cocentrándose en el 
ejercito, Todos los soldados, unidos por igual 
sentimiento, desafian la muerte para acabar 
con ©1 enemigo, sin defallecer animosos, in-
fatigables, Muchas vcces en el curso de la 
guerra actual se le ha visto lnchar con admi-
rable obcecación, en la Prusia Oriental, en 
Polonia en Galitzia. 

La campaña de los Carpatos, tan gloriosa, 
está llena de episodios notables. Bajo la nieve, 
al través de pantanos y marismas, frente a 
las ametralladoras, las tropas rusas combatie-
ron muchas veces durante seis dias seguidos, 
iniciando al séptimo ataques furiosos con el 
agua hasta ia cintura. En el frente ruso, lo 
mismo que en el francés los alemanes han 
multiplicado los combates nocturnos.jPetrof^ 
en el "Rusicoe Slovo" ha referido estos asal-
tos trágicos, la preparación del enemigo y 
su avance en las tinieblas, hasta que de pronto 
se iluminaba toda la línea de batalla; en las 
ambulancias automóviles, en los furgones de 
municiones que siguen al ataque las antorchas 
de resina se inflaman y forman manchas de 
fuego; los ciclistas saltan de sus maquinas, 
junto a las trickeras rusas, y, según frase del 

mismo Petrof , ' ' se diseminan, se esparcen 
a lo largo de las líneas como el agua que sale 
del gollete de una botel la" . El soldado ha 
tenido que soportar los rigores durísimos de 
la técnica y de la mecánica alemana. Su va-
lor no se ha desmentido aun en las circuns-
tancias mas trájicas. 

Y otro tanto puede decirse del oficial, del 
jefe. La campaña del Duque Nicolas no pudo 
ser mas brillante, por las dificultades con 
que tropezó y los efuerzos que supone. Pese 
a los reveses y contrariedades padecidos, el 
ejercito ruso se lanzó a la pelea valerosamente 
y en igual actitud persiste. 

Descontento, con justitia, por los abusos, 
torpezas y otras mil causas que en las esfe-
ras superiores advertía o iba dócilmente con-
sintiendo, ha acabado por exteriorizar su 
enojo, dándole cumplida satisfación. Pueblo 
y ejército ^on, cuando el momento histórico 
lo exige, una misma fuerza, un mismo im-
pulso vindicador. Rusia quiere acabar la gue-
rra, con toda la dignidad y plenitud de pre-
rrogativas a que, junta a sus aliados, tiene 
derecho. El campesino, el soldado, el débil, 
el oprimido, el de abajo, acaba de imponerse 
al déspota, al clauditante o al traidor. Hoy, 
pueblo y ejército unidos frenéticamente, con 
el alborozo del que quiere vivir, reiteran su 
voluntad de vencer al que se oponga a ello. 
Efemérides es esta de la que Alemania ha de 
cuidarse mucho, porque la Historia, más 
distante, y serena, ya tomará en su día la 
espléndida nota que merece. 

N A R C I S O G I R A L D E Z 

El fin de nuestra campaña sobre 
el resurgir de una obra benéfica 

W eterno sistema de los sofismas.—Escupir al cielo... 
Cómo se califica la Real Orden.—Argumentos falsos. 

Cómo debe discutirse.—El último fracaso 
Valiéndose de una argumentación irrazo-

nada, apoyando la mentira con la calumnia, 
se quiere combatir la justicia, y la bondad de 
nuestra campaña, ya definitivamente triun-
fante. Tan ridicula pretensión, sólo son ca-
paces de ponerla en plan entenebrecidos ce-
rebros que, en su obscecación, creen viable 
escupir a la luna para empañar su resplandor 
de plata, sin tener en cuenta que la inmun-
dez de sus escupitajos vuelve a manchar la 
cara del iluso que tales pretensiones concibió. 

Demuéstresenos que la idea generadora de 
todos nuestros artículos es el menguado in-
terés o la pasión partidista; adázcase un solo 
hecho que pruebe que nuestra campaña ha 
estado guiada por algo que no fuera la ma-
yor prosperidad de la fundación Colegio de 
S. José; muéstrese una razón, un hecho, un 
atisbo de intención que bastardee los altos, 
nobles y desinteresados móviles que en todo 
momento ha guiado nuestra pluma, pues 
mientras no se haga así, en tanto la sana 
razón y pura lógica no sustituyan al asque-
roso y libilesco procedimiento del insulto, no 
se puede tildar nuestra campaña, a más de 
otShs comprensibles razones, porque escupir 
al cielo es recibir las chispas en la cara. 

Mas no es extraño; ;la pasión llega a tan-
to!. t. ¿No se califica de fnlso y calumnioso a 
todo un ministro que pone a la firma del mo-
narca una Real Orden que tiene la maldad 
de organizar una institución benéfica expul-
sando de su gobierno a quienes indebida e 
irregularmente ostentaban y manejaban lo 
que por ninguna causa les pertenecía? 

Y no se crea que tras las imputaciones 
•vienen las razones o argumentos que de-
muestren los desusados calificativos; nada de 
eso. Tal sistema sería obrar rectamente y la 
rectitud es camino de muchos abrojos. . . 
cuando más, se acude a la prueba aduciendo 

* * * 

¿A qué, tampoco, los soberbios y risibles 
desplantes de querer mantenerse en sitios don-
de la estabilidad es imposible? ¿Por qué aque-
llas rotundas negativas a entregar la docu-
mentación, no admitiendo imposiciones ni 
de Dios,—¡oh humildes católicos, defensores 
del clero.. . de automovil!—, para despues 
tener que hacer lo contrari® de lo que se ha 
mantenido. 

¿Verdad que tal altivez es ridicula? 
No tenía esto por menos de tener su fin, y 

otra rama más de la justicia, está encargán-
dose de dar a la cuestión el previsto rema-
te. 

hechos falsos. Así, y no de otro modo podia 
ser, se impugna la indiscutible justicia que 
ha guiado a la Real Orden resolutoria, que 
ya conocen nuestros lectores, éxito patente 
del altruismo de nuestra campaña regenera-
dora. Obrando de esa manera quieren nues-
tros detractores probar que es injusta la re-
gia disposición, apoyándose en el hecho to-
talmente falso, de las renuncias del párroco 
Sr. Cervantes Pérez, vocal nato de la junta 
de gobierno, y del patrono sustituyeme don 
Rafael López Torrente , al derecho recono-
cido de constituir el patronato de ¡a benéfica 
fundación. Con tal método se puede fácil-
mente demostrar el absurdo problema de la 
cuadratura del círculo. Aparte de que, aun 
habiendo sido cierto que eses señores hubie-
ran renunciado a sus derechos, no podía nun-
ca ser prueba sqficiente a demostrar la injus-
ticia, que solo ellos la ven en su aberrada obs-
cecación. 

Hechos, pruebas que sean verdad y ten-
gan lógica, razones y argumentos que con-
venzan, es el camino que marca el decoro en 
toda discursión; no obrando asi más vale ca-
llar, en evitación de un seguro fracaso. 

Ayer se incautó el juzgado de instrucción 
de la documentación del Colegio de S. José, 
y ayer también comenzó la entrega al dele-
gado regio especial Sr. López del Arenal, de 
esos, como tantas veces dijimos, «elementos 
de juicio necesarios» Dicha entrega va ha-
ciéndose agrupadamente por ser muchos los 
documentos de la resurgida obra pia de 
nuestro inolvidable paisano D. José Marín 
García. 

Consecuencias 
Ya es cerrada la noche, cuyo manto se ex-

tiende sobre el escondido villorrio salpicado 
de puntos luminosos que, luchando con la 
oscuridad, sucumben al poco trechojde donde 
adquiere la existencia. Miles de puntos celes-
tes salpican la región etérea del espacio 
inexorable formando algo asi como un bor-
dado de piedras refulgentes sobre el azul del 
infinito: especie de trono so cuyos pliegues 
verifica sus movimientos nuestro planeta, y 
que parece indicar la protección que el Cos-
mos dispensa el astro venturoso donde el Su-
premo Hacedor puso la morada del sér he -
cho a su imagen divina. Los élitros de los 
grillos forman con su continuo chocar rústi-
cas y enigmáticas canciones, y, por último, 
la arrulladora corriente del agua que serpen-
tea por el césped formado de minúsculas 
hierbecillas, completa el cuadro que un pue-
blecillo almeriense ofrece en una noche 
otoñal. 

Vetustas casas avanzan sus griteados pa-
redones sobre los bancales cubiertos de em-
parrado; de entre todas se destaca una que, 
por su blancura, parece una paloma rodeada 
de grajos. En la parte superior presenta unas 
ventanillas iluminadas por los resplandores 
que en el interior proyectan unas luces que 
si no son tan intensas que cieguen, tampoco 
se confunden con los gusanos de su clase; 
cuyas ventanas dominan todo el no muy di-
latado horizonte de un lugar por grandes 
montañas rodeado. Dos frondosos riaranjos 
la preservan con sus ramas protectoras del 
sol de medio día. y, en la parte baja, una 
puerta pone en comunicación ¿la parte inte-
rior con el jardín. 

Un hombre recostado sobre uno de los na-
ranjos, dirige continuamente sus miradas a 
la puertadel jardín. Cansado de esperar en tan 
incómoda posicion, con grandes precaucio-
nes y como temiendo ser visto, comienza a 
pasearse lentamente, sin dejar por eso olvi-
dada la inspección de la puerta causante de 
su cuidado. 

Al fin, por las grietas de esta, se filtran los 
rojizos rayos luminosos de una bujía y, a po-
co, ruido ahogado por intervalos de silencio, 
hasta que, cedido va la cerradura, se abre la 
puerta por la que asoma su cabeza una mujer 
hemosisima de unos diez y seis años, ojos y 
cabellos como la noche, tez digna de ser en-
vidiada por la aurora, labios como claveles 
de los cármenes granadinos y, en suma, con 
todos los encantos que una bella ostentar pue-
de. Sus vestidos muestra en confusión,-lo que, 
si cabe, la favorece, y esto, unido a lo lloro-
so de su semblante, le da el aspecto de una 
Magdalena que se aparece, en vez de a Je-
sús, al a-mante impaciente por su tardanza. 

Este, repuesto de su sorpresa, que no por 
esperada deja de ser grande, se dirige a la 
puerta en donde ve a la mujer que adora: allí 
de los juramentos de fidelidad eterna a pesar 
de todas las contrariedades del mundo; las 
quejas recíprocas de supuestos desdenes re-
cibidos, pues todo es frialdad para los ver-
daderos amantes. Las estrellas, como aver-
gonzadadas del tierno diálogo que en amo-
rosas frases escuchan, cúbrense de un velo 
protector que oculte sus rubores, y el cielo, 
ha poco tachonado de su luz, troca su alegría 
en negro* nubarrones: informe resultado de 

la envidia celeste. 
De pronto, se agita el peeho de la joven, 

mira a todos lados con inquietud manifiesta 
y exclama sollozando: ¡Ay!, es preciso que 
nos separemos, y que nos separemos tal vez 
para siempre. Mi padre está cada vez más 
irascible y hoy, esta tarde, me ha manifes-
tado su resolución definitiva de poner fin a 
nuestras relaciones. Yo he resistido, pero al 
cabo, quizás lo taches de debilidad, he dado 
mi asentimiento a sus palabras, pues quiero 
ahorrarle los disgustos que dice le p ropor -
ciono. 

No causara igual sensación el reventar d e 
una mina entre una bandada de palomas que 
la que producen estas palabras en el ánimo 
del joven, que, como atontado, mira a su 
amada sin responder, hasta que, salido de su 
estupor, la dice: ¿Y crees bastante causa la 
oposición de tu padre para sancionar nuestra 
sentencia de infortunio? El amor, adorada 
mía, es el más puro de los ideales y, por 
consiguiente, como todo ideal, no puede ser 
coactado ni por el padre más severo ni por 
el tirano más sanguino; símbolo de la liber-
tad, sucédele lo que a los gases: que tiene 
más fuerza expansiva cuantos más se com-
prime, sin perder jamás su elasticidad para 
amoldarse a las nuevas condiciones de la 
opresión. No trates, pues, de disculparte, ya 
que no hay fuerza suficiente para desviar de 
su camino al amor verdadero. 

Un prolongado silencio sucede a los razo-
namientos del joven. Las lágrimas resbalan 
por las pupilas de los dos amantes, ninguno 
de los cuales se atreve a reanudar la inte-
rrumpida conversación. Al rato, ella, con 
voz miedosa, como si temiera la contesta-
ción, pregunta: ¿Y qué crees que debo hacer 
para poner fin a nuestra situación angustiosa? 
Mira, responde el ioven; yo te adoro con ese 
amor anímico que hace de dos almas una; 
con ese amor que sólo desata la fuerza diso-
ciadora de la muerte; amor inolvidable de 
algo más que el corazón, que al fin es vil 
materia y, como tal, voluble, y ese amor me 
dicta que huyamos lejos, muy lejos, de don-
de tratan de oprimirlo. 

* * * 

Revuelta anda la villa; se dice que Carmen, 
la hermosa hija del más rico propietario de 
aquellos contornos, a huido de su casa con 
Alfonso, también de padres ricos y estudian-
te aventajado. Todo es confusión en la blan-
ca casita de los corpulentos naranjos. Senta-
do en un sillón, está el padre deCármeh , to-
do afligido y desesperado: ¡Su única hija ha-
ber huido con el heredero del mayor de sus 
contrarios políticosl Era aquello mucha to r -
tura para su orgullo de padre y de hombre y 
por eso lloraba al mismo tiempo que su des-
gracia presente, la futuFa de la eterna sepa-
ración del sér que, a sus ojos, le había de-
gradado para siempre. Al ver entrar a un 
pariente que acude a Lcon---larle, diee: ¡Pri-
mo, qué desventura mas grande!; Carmenci-
ta se ha ido de mi casa echando el velo de la 
vergüenza sobre nuestra familia. ¡Qué des-
gracia, Dios mío, que desgracia! 

No hay para qué afligirse, responde el pa-
riente; Carmencita ha huido de tu casa por-
que en ella se oprimía su amor y pudo el 
amor con todo. En cuanto a que ahora el es-
tigma de la vergüenza caerá sobre nosotros, 
no lo creas, y si fuese cierto sería una justa 
consecuencia de tu aspiración insensata de 
coactar el más libre de los sentimientos hu-
manos. 

F . P O Y A T O S L Ó P E Z . 

Se admiten en esta Redacción toda 
clase de denuncias encaminadas a favo-
lecer los intereses generales de esta re-
gión, así como cuantas quejas funda-
mentadas atañan al interés público. 

Para su publicación, deberán estar 
firmadas por el denunciante. 



EL LIBERAL 

Noticias de la guerra 
L A E N T E N T E Y G R E C I A . — L a prensa 

inglesa muy precisa v categórica en lo que 
se refiere a la nueva actitud de las potencias 
respecto a Grecia. 

«La decisión tomada por los aliados-dice 
«Daily Mail», de expulsar de la isla de Zante 
y de Cefalonia a los agentes del rey Cons tan-
t ino hace creer que pronto se tome en Grecia 
medidas vigorosas. Es muy probable que el 
pueblo griego quedase encantado si los 
aliados quisieran resolverse a obrar . Se ha 
perdonado a cien veces al Rey Constant ino 
Durante a t d o el trascurso de i g i 5 y 1916, 
no dejó de conspirar contra los aliados. Y 
hoy está plenamentd demostrado que falto a 
su palabra en el acuerdo concluido para el 
año actual. Siempre en toda ocasión, ha sido 
el fiel servidor de Beriín. Ha t ras formado la 
monarquía constitucional de Grecia en un 
despotismo miserable. Mientras continua 
«apercibiendo,para agredir, pero muy otimi-
to para realizar la agresión», los part idarios 
de L. Venicelos en Grecia serán impotentes 

y muv peligrosa la posición del general 
Sarrail . 

«Conviene que el pueblo ingles no ignore 
que sí el rey Constantino fue perdonado, le 
fué por respeto a las súplicas del Zar . Pe ro 
desde el momento en que el zar ismo ha de-
saparecido, no existen ya razones para con-
sentírsele que prosiga sus intrigas contra la 
causa de los aliados». 

S E N S A C I O N A L E S D E C L A R A C I O N E S 

DE M. G E R A R D . 
Cablegrafían nesde Nueva York al «Daily 
Mail» que el ex-embajador de los Estados 
Unidos en Berlín M. Gerad. ha producido 
gran sensación al declarar que Alemania ha-
bía proyectano, en el caso de que Inglaterra 
fuese vencica por la guerra submarina ata-
car a los Estados Unidos y hacerles pagar 
todos los gastos de la guerra . 

«Los alemanes—ha dicho—se proponían 
bombardear las costas orientales de los Es-
Estados Unidos y ocupar las grandes ciu-
dades». 

L A S H U E L G A S DE A L E M A N I A 
Según el periódico «Las últ imas Noticias» 

de Munich, las huelgas de Alemania conti-
núan decreciendo, pero las autoridades mili-
tares siguen tomando precauciones. 

En una fábrica de a rmas y municiones se 
ha publicado una proclama anunciando que 
la fábrica queda hasta nueva orden bajo la 
dirección de la autoridad militar y que se 
prohibe a los obreros cambiar de empleo, 
cesar en el trabajo, negarse a ejecutarle o 
disminuir la labor. 

Un despacho t ransmit ido desde Colonia a 
La Haya dice que se ha hecho una lista de 
todos los jefes de las huelgas de Berlín, con 
el propósito de enviarlos a las tr incheras de 
pr imera línea como castigo. 

D I S T U R B I O S E N S U E C I A 

Comunican de Stokolmo que han ocurrido 
disturbios provocados por la carestía de las 
subsistencias. 

Una muchedumbre compuesta de más de 
más de 20.000 personas se situó delante del 
palacio del Ricksdag, como manifestación de 
protesta , pronunciando violentos discursos 
Branting, Lindhargen y otros oradores. 

El pr imero dijo que el mejor resultado que 
el pueblo ha obtenido por su actitud es la 
promesa del Gobierno de no ocultar la ver-
dadera situación del país, como hasta ahora 
ha venido haciendo, sino decir toda la ver-
dad . Después exhortó a la mult i tud para que 
se disolviese pacíficamente. 

El orador fué ovacionado y los manifes 
tantes se disolvieron cantando el h imno de 
la Internacional. 

En otras muchas poblaciones de Suecia 

se han celebrado análogas manifestaciones-
No todas ellas han sido, sin embargo, tan 
pacíficas como la de Stokolmo, y en algunas 
de ellas ha tenido que intervenir la fuerza 
pública para disolver a los manifestantes. 

El gobierno ha sido interpelado en el P a r -
a m e n t o por los diputados Adelsward . libe-
ral, y Erikson, socialista, contestando el pre-
sidente del Consejo de Ministros que no hay 
motivo alguno para que la población se alar-
me, puesto que se cuenta con víveres sufi-
cientes hasta el mes de Octubre , salvo quizá 
las patatas. 

L O S E S T A D O S U N I D O S E N L A G U E -
R R A . — L a ruptura de las relaciones diplo-
máticas entre Bulgaria y Turqu ía de una par-
te y los Estados Unidos de otra, es ya ofi-
cial. La república americana está, por consi-
guiente, en guerra con todos los enemigos de 
la En ten te . 

El coronel Roosevelt ha aceptado el nom-
bramiento de jefe de una brigada de milicia 
neoyorquina, que en breve irá a F r a n -
cia. 

L A T E N T A T I V A A L E M A N A C O N -
T R A P E T R O G R A D O . — T e l e g r a f í a n de la 
capital de Rusia a ' ' L a Pet i te Gironde, , que 
interviuvado sobre la posibilidad de una ba-
talla naval en el golfo de Finlandia, el co-
mandante de la escuadra rusa del Báltico, al-
mirante Maximof, ha declarado lo siguien-
te: 

' ' L o s alemanes hacen todo lo posible por 
conservar su pujanza marí t ima y a esto obe-
decen sus esfuerzos de desarrollar operacio-
nes navales que les dén el méximun de re-
sultados con un mínimum de pérdidas. Pe ro 
aunque consiguiesen penetrar en el golfo de 
inlandia y obtuvieran un éxito—cosa muy 
dudosa—los sacrificios que para ello tendrían 
que realizar excederían con mucho a los re-
sultados de ese éxito. 

" L o s alemanes cuentan con el concurso 
del pueblo finlandés, y se engañan. T o d a la 
población de Finlandia, excepto un puñado 
de germanófilos, es partidario de la cause de 
los aliados. Los jefes más prestigiosos del 
pueblo finlandés manifiestan ardientes s im-
patías hacia la Rusia libre y hacia las g ran-
des democracias occidentales ." 

cTeatro Mcáníara 
(CALLE DEL P Ó S I T O ) 

ED breve debutará en este coliseo la 
famosa troupe rusa, cómico-lírica-acro-
bática Los Polkinoff. 

La variedad de trabajos que ofrecen 
al público estos verdaderos artistas de 
la escena, sus fantásticos juegos a trans-
formación y cuantos ejercicios, en ge-
neral practiquen estos conocidísimos 
excéntricos mundiales llamarán la a-
tencióQ del público, quien aclamará 
seguramente por la seguridad y preci-
sión de sus notables fantasías. 

Muy pronto se proyectará la célebre 
película de emocionante interés, en 
20 series, «La moneda delZakir». 

lúa profccía astronómica 
La gue r r a te rminará el 20 de agosto de 1917 

Los amigos de hacer presagios no descan-
cansan ni un solo momento . Y no ya los 
amigos de presagiar por cuenta propia, sino 
los que no queriendo tomarse esa molestia, 
se dedican a desenterrar lo que otros dijeron, 
a temperándola al momento actual. 

Sabida es la profecía generalmente atri-
¡ buida a San Malaquias y que comprende a 

la serie de Papas de los dos últimos siglos. 
P ío IX había de ser designado con el sobre-
nombre de «Cruz de La Cruz»; León xm por 

«Una luz en el Cielo» que simbolizaba sus 
armas; P ío x por «El fuego ardiente»; Vene-
dicto xv por «La Religión desplobada» y su 
sucesor ha de recibir el sobrenombre de «Fe 
intrépida». 

Ahora circula por la prensa una nueva 
profecía que nosotros, muy refractarios a la 
cábala reproduciremos sin t rabajo , po ique 
porque habiéndose cumplido ya en parte en-
cierra, por lo menos, un cierto sentido caba-
lisitco m u y curioso, 

Se debe su a lumbramiento a de Monti , 
Director del Museo Civil de Como, el cual 
ha encontrado un viejo manuscri to, cuyo pa-
saje relativo a la guerra actual, dico testual-
mente : 

Cuando el número pr imero encuentre al 
noveno y nno y otro se unan al pr imero y 'al 
sexto (año 1916), durante el sexto mes dej 
año (agosto, si se tiene en cuenta el viejo 
calendario, con arreglo al cual está escrita la 
profecía), y después de pasar dos veces cua-
t ro días y dos veces diez días (28 de agosto), 
las nuevas razas cuyo nombre se deriva de 
Rómulo—evidentemente se refiere a los ru-
manos—se levantarán y harán alianza con 
pueblos poderosos. 

Entonces la bestia feroz que desde dos años 
y un mes antes—fecha exacta del principio 
de la guerra—vendrá llevando la t ierra de 
sangre, de horror y de carnicería, envuelta 
acosada, por todas partes y rugiendo en vaho, 
buscará a quien devorar , pero no habrá de 
encontrar lo . 

Habrá nuevas batallas mientras nuevas lí-
neas nazcan y desaparezcan tres veces. La 
bestia morirá de muerte muy dolorosa al 
quinto dia después que el sol salga del signo 
de Leo. 

Una Virgen cuyo nombre contiene dos io t a 

(dos I) dos alfha (dos A), una tan (unaT) y 
un lambda (unaL) —Italia romperá la cabeza 
de esa bestia y los pueblos latinos se repar t i -
rán sus despojos. . 

Resul ta verdaderamente curioso que la 
pr imera parte de esa profecia se haya cumplí 
do con bastante exactitud 

En la segunda parte se af i rma dos cosas: 
pr imera , que la derrota austroalemana será 
debida a Italia, y segunda, que laguerra ter 
minará , después de trece lunas de la entrada 
de Rumania en la lucha. 
La pr imera de esta dos dos cosas bieu pudie-
ra cumplirse en el Tren t ino . 

Veamos ahora la segunda. El 28 de Agosto 
de 1916, fecha en que Rumania ent ró en la 
guerra, era dia de luna nueva, a las 5 24 de 
la tarde , y la docimatercia luna nueva desde 
entonces tendrá lugar el 17 de Agosto de 1917. 

P o r consiguiente, la guerra terminará du-
rante la luna que se extiende del 17 de Agos-
to al 16 de Sept iembre de 1917. 

¿En qué fecha precisa? También nos lo 
asegura un profeta. El sol, este año, sale del 
signo de Leo, el 23 de agosto a las 17*54, 
para entrar en el de Virgo El quinto día, 
por consiguiente, después de esto es el 28 
del mismo mes. 

O sea que la guerra , según la profecía 
descubierta por M. de Monti , terminará pre-
cisamente el día 28 DE A G O S T O de 1917. 

¿Será verdad? Muy erudito tenia que ser el 
proíeta para calcular con varios siglos de a n -
ticipación la situación celeste; pero ¿seria tan 
bnen profeta como buen astronomo?. Es to es 
lo que no sabemos. De todos modos, p ronto 
lo hemos de ver. 

A . H U R T A D O 

En el establecimiento de 
JUAN SORIANO, encontrará 
V. las mejores conservas, ricos 
encurtidos y gran variedad de 
mermeladas. 

Lámparas eléctricas de ¡las 
mejores marcas—¡Irrompibles! 

Satén m©i@ff!i0 
Hoy viernes, debut de la notable 

canzonetista Carmelita Acosta y sus 
botones. 

Por la fama de que vienen precedidos 
estos artistas esperamos sea un éxito su 
presentación. 

Interesantes películas cómicas y dra-
máticas de gran actualidad. 

Dos secciones a las 8 y 10 respec-
tivamente. 

Acudid que os diverteréis. 

N O T I C I A S 
El pasado domingo yendo el labriego Juan 

Túnez por la carretera, en el sitio denomi-
nado del Collado, diputación de las R a m -
blas, dos individuos desconocidos le hicieron 
un disparo, cuyo proyectil se le introdujo en 
una pierna. 

Hasta la fecha no han sido hallados los 
autores, estando, como es consiguiente, 
entendiendo en el asunto este Juzgado. 

—Se encuentra mejorada su ligero consti-
pado, la virtuosa y distinguida señora doña 
Dolores Ruiz . 

—Ayer se verificó en el vecino pueblo de 
Vélez Blanco la ceremonia nupcial de la dis-
tinguida y simpática señorita Angeles Flores 
con un reputado comerciante de esta provin-
cia. Los nuevos contrayentes saldrán en bre-
ve para unirse a la familia del novio, en 
donde sentarán su definitiva residencia. 

— E n este Juzgado de 1 I n s t a n c i a se ha 
empezado a hacer entrega de! la documenta -
ción pertenecienre a la fundación benéfico-
docente Colegio de S. José para el n i ^vo 
Pa t rona to recientemente elegido por la supe-
rioridad competente . 

—De Madrid y Granada han regresado 
doña Pi lar Sánchez Martínez y su simpática 
hija Pi lar . 

—Se vende un magnífico piano, nuevo, de 
acreditada marca. Razón: Juan Gea R o -
dríguez. Soto. 6. 
— H a dado a luz con toda felicidad un ro-
busto niño, la esposa del conserje del Gran 
Casino Juan Asensio Manchón. 

—Se vende una máquina cilindrica, de hie-
r ro , para elaboración de pan, en perfecto es-
tado, para informes: Juan Gea. 

Asunción Carrión 
B O R D A D O R A 

Ofrece lo siguiente: 
Bordados en blanco, 'en colores, en 

tul, en lentejuela, rechileu, festones, 
vainicas y toda clase de calados. 

Se borda toda clase de ornamentos 
de Iglesia. 

Se hacen corsés y fajas para señora. 
Se enseña a bordar y demás |trabajos 

artísticos, a precios módicos. 

PUDO DE VÉLEZ-1QBI0e 

Tr igo fuerte de 64 a óó reales fanega 
(Peso de 95 a 96 libras) 

Id. candeal de 58 a 60 » » 

Cebada . 46 a 48 » » 

Centeno 48 a ¿0 » » 

Lentejas 5o a 52 » » 

Almendras . 80 a 88 » » 

Ma'z 47 a 48 » » 

Garbanzos . 16 a 18 » arroba 

Pata tas 12 a 14 i> » 

Harina i.* . 21 * » 

Aceite . 60 a 62 » » 

Judías 24 a g, » » 

Tip . EL LIBERAL 
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"LA VALENCIANA 

Establecimiento de Coloniales, Ultramarinos y alma-
= = = = = cén de Harinas al detall = 

de 

t .. . i 

Joaquín Mauricio Miras 
P U R Í S I M A , A E S Q U I N A A L A D E V A L I E N T E 

V E L E Z - R U B I O 

ACTIVIDAD, ECONOMÍA Y BUEN GUSTO 

Cxtenso surtido en medias ¿j calcetines a precios nunca vistos 

ESPECIALIDAD ES ARROCES Visitadlo y os convenceréis 
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SASTRERIA 

DE 

Francisco Cano Arcas 
Se confeccionan toda clase 

de prendas 
ELEGANCIA. ECONOMIA. GUSTO 

Los encargos son cimplimenlados con rapidez 

Carril iq.-VELEZ-RUBIO 

Grran almacén de muebles 
DE 

Jlngel £. Óe huevara y tSañóit 
Extensos y variados surtidos en muebles de to-
das clases. Se facilitan los no existentes en breve plazo 

Ventas al contado, y a plazos con garantía. Carrera del Mercado, 5 

MOSIÍa * Salvador Mauricio Miras 
Carrera del Mercado.—Vélez-Rubio 

Confección de toda clase de prendas, con él más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-: Esmero :-: Economía 

Juan Pérez Martínez, Cosario 
° dos viajes semanales a Lorca 

CALLE J O F R E 

De Vélez-Rubio a Lorca y viceversa, a 
2 reales quintal 

D I S P O N I B L E 

"La Panificadora Velezana,, 
DE 

Juan Navarro Laroca 
§p Este nuevo establecimiento ofrece al publico sus elabo-
raciones a máquina, de candeal, fuerte, de agua y todas 
cuantas clases se deseen. 

Venta de harinas y salvados 
Todo de inmejorable calidad y con la más exigente limpieza 

C A R RIL. — VÉ LEZ-R UBIO ¡PKM y os convencereis! 


